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I>e Oriente a, 0(i«id«iite el 
hombre jjulto no debe reooiio 
oer mis que Bna,BOÍa fftmilial 
qm deUiei» regirse por i«a 
ieygg 4«t amor-
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taBíttiacilín ds Espalla 
Pasan veipcés unos tms otros los 

^i«8, fas semanas, lus mesen, lok 
a&B¡ y la tan cacareada solución iíel 
gravlsímcj problema que ha dé po­
ner término al hambre, a la miseria 
del puelil» español sigue sin resol-
véfíse, adquiriendo por éstk causa 
üiií carH'cter de suma gravedad la si­
tuación «codómíc^ del pais y en 
particular de lá otase trabajadora. 

A la «normé carestía de Us sub-
siitencias que tan impoiible t)ace la 
vid» a las cl«»«es humildes, yieiie a 
sumarse un nnfvo factor de horri-
hle i^Z qvi« aumenta en sumo grado 
el nial ya crónico que se padece, «la 
Orivmde tr»tnj.o «it ÍB|y«ei«> por ta 
cual cantenares, millares «le traba­
jadores s« verán en la critica situa­
ción de u(> tener donde emplear sus 
^razo», holf ando forzosamente; y si 
trabHJando no «e puede adquirir el 
alimento necesario^qui será cuan­
do ffilte el salario, úni<fo medio de 
Tida de la clase trabajadora? ¡Obi 
B;»(,O e» ho|-jil:)le pensarlo. 

La prensa publica a diario las no-
ttciaf de las diferentes regiones de 
ICspaña, y en todas eilas existen can­
tidades enormes de obrerns sin tra­
bajo, qu« pid«n trabajar, que sufren 
t}ambr« por esta caus» Madrid, Va-
iencit», Bilbao, y otrss importantes 
capifai^s se nncuentran en estas 
cnnjliciones, y en esln región mine-
rn di» Cartagena también por falta 
de f'ilminantrts, u "tiíts causas huel­
gan «jn forzoNO puro cenrenaros d« 
mii>eru8, que es igu!<l a, decir que 
sufren lt>íi jaguijonazo^ del hambre 
iafinidsd de familias. 

Mientras qiiii el pueblo sufre tal 
qúgiuio d^des|íraciA8; iQué hac» el, 
gpbierno para evitarlas? ¿Qué labor 
rfali?an, ION ^hombres que admiuis-
tí:au ^cpsa i|úbjica de «̂ JBte desven­
turado pais? En. un» fr^se puede re-
8urojr8e:.Ha««P Ĵ í̂ da. Porqtie'gasiar 
ini|tilgaente el tiempo.̂  en di'CiĴ Ur 
efte ô el; otro^prpyecto de ,refor/iiív 

jjre8upue?|0. p,. |«|ŝ  actas 'í^c^.^^jtjG^f^ 

a|>»,.8yMis|epcÍM, ln cri|i»,(J* t!*-
bjj< ,̂ o|jf toji jiinVo»,, fí¿^% cepreíto-
tan ln^yid» ji>»gi§j)|ĵ ,î ĵ̂ î fí |[e,̂  todo 
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un pueblo laborioso quu ejĝ  las ac­
tuales circunstancias solo resume 
sus aspiraciones en este lema: «PAO 
y trabajo», es bac«r uĵ da. 

Llevar con la pasividad que le 
lleva el proy<>ct'> de amnislia, (ptra 
cuestión depalpiti^n^e interés)cuaii; 
do toda la nacióp lo e^per» con »î -
sia, lo desea, lu anhela como una 
medida reparador», que ha de ser el 
bálsamo conaqUdor '. que raitigiie 
tantas lágrima;, tHn|,08 dolores y 
que hará d«*apHrecer muchos ren^ 
cores, e» también <hacer nada». 

Atiendan nuestros i^obernautes 
co ti p re ferencj a es tas cuestiones de 
vital iiít.eir|»,,tiiies ,4» Jo c<^ntr<|rip 
la Dubojit^ #ii;foriy)»" î í>i(;b-.«' P«Í|D 
sobre la península, descargará trat-
formada «o desencadenada tormen­
ta sus rayos desoladores, y esto hay 
que evit»rio, y si no se evit» i»> 
consecuencias fatales que origine » 
alguien más que a los trabajadores 
perjudicará. ., 

¡Basta ya de politiqueo, basta d§l 
vfmas protnesas! Supritnase la poli-
tica de partido—como decía Cos­
ta—por política de despensa; s!,ipri-
manse las promesas gubernament»--
les por los hechos^ que es lo que e) 
pueblo desea 

Tengan los trabajadores donde 
emplear sus brazos, y abarátense 
los artículo» de primera necesidad 
««s lo primordial, lo urgente, lo in­
aplazable y lo que el gobierno no 
debo demorar para después. 

iQuó se hará asi? Lo dudamos. 
Bst© gobierno cumplirá, exacta­
mente igual qu<̂  'oti'»» los gobiernos 
de este régimen social <!»« «"f̂ e el 
aiM9do« b»»tift qjit If ftl* ar.rolledor» 
de la reTQlucióa,iqu« »s el progreso, 
destruya esta m«i4¡t», sociedad de 
privilegio.y explO(taciéo. 

Lf,vid» anormal de bambre^jr.su-
î plmientj?̂  porque.,atraviesan JQ| 
P."*y<»»*'lsl).id9.| If gfan patáa^r^i 
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formació^.^fl 4físafroAl9po|UÍ€qj^ 
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El gran tributo de sangre, de pri­
vaciones,^ la restricción tan ¿ran­
da de libertades que los arrastra-^ 
sables infunden al hbre ciudadano, 
será la tea incendiaria donde se 

rasafánios ti/ano» del pueblo tra­
bajador. Más si éste no sab|s auro-
irecbarse a su debido tiempo , de tal 
trausfofraación, quedará tan escla-
TC). ^omo ahora si queda gubsistoote 
la'piedra Juadameotal déla dt-si-
gualdad de clases; la propiedad pri­
vada.''/ 

No hay duda que la|fU9rra t̂ a 
precipitado el fln del predominio o 
hejeraonítt burguesa, y est»inos pr«-
séñciiuado su momento agónico, abo-
gáp^pae en 1* sangr^ de siw propias 
yjct¡iuai>; y por lo taato, ahgr» rQ4s 
qiie nunca se impone I.» uDÍ,ón. d* 
todos los bombres dé bueoa yqluQ-
tad, de todos los trabajadores, de to-
doe los que sean Amantes do 1» li­
bertad y de la justicia para laborar 
upidos por una causa coinún; la re­
volución. Hita se impone acelerada 
por los misnups qíie.la temei), de­
mandando justicia y t;6paración a 
tanto crin)pn por lo que, no debe­
mos estar desprevenidos. 

Déjense a qolado pasiones de ban­
derías y priíicipios ideológico», y 
netamente nos^llaip^.mos revolucio­
narios. 

Colaboremos todos porja, trans­
formación de 1» sociedad, que y» 
derruiiĵ bados los regímenes de con­
vivencia social hoy ^j^istentes, la 
(»?X«Í*. ClPSIÍflft.!:» trii4Bf»flte dft 1» 
situación, llegará hasta dondf esté 
o&pfoítztdFu, las ̂ r^iInNlaqciáe^exi? 

Fuer» de pasiones ideqlógica| en 
,/«stos supreitio» momentos de prue­

ba porque atraviesan los pueblos. 
- Que sólo exista entre los trabaia-
dores ol déleo, el ansia de qiierer 
convelrtiVéé d« esclaVb en hombre 
libre, y Herá el mejor proceder que 
en pré" d* I» i*evoluci¿n* Üága." Y 
mientras no se t̂létiencfadétié i» lu-
eba, que «i^dlie lá piN9^aganda pá''-' 
r« hacerl»^bde;toténta, cipkz dé 
perecer en etli Wi4'\o\út> sea li^ 
estorbo para la felicidad y dieba de 
la Humafttdlid'íbdá: -̂ '̂  '' ^ 
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ñLnñS RUINES... 

Son las de aqqellos hombres que 
pof su influencia política, o por au 
dinero, sin que ha^a un mqtivp 
que lo justiJl'que, dan lugar a que 
sé destierre o encarcele H, honrados 
cifidadanos. No tienen sentimientos 
tíurafinoiB, cárec«n de sentido com^n 
los que creen qiie con este precedi-
miélito quebrantan el espíritu de 
sus víctimas. S» oquivorían. 

É\ espíritu rebelde cuanto más le 
azotan, más se rebela, con más ener­
gía lucha contra el enemigo.. 

áépaolo los grandes crÍKi|in»le|, 
aquellos que ven y saben qtfeppf'.fu . 
culpa paÜeren hambre y frió infeH-
cé» mujeires, iaocentes niios, honra­
dos trabajadores. 

Almas tísicas, vampiros insacia­
bles MOÍH aquellos que os hftbeis en­
riquecido con el sudor y la miseria 
del obrero que por vuestra detme-
dida ambición sufre todas las privar 
clones, y para completar Tuestr» 
obra influís para que sean desterra­
dos o encarcelados, sin acordaros de 
que elios con su trabajo llenaron 
vuestras gabetas de oro. 

Sapos inmundos, tet-augói niíltai-
tb8,foi»;lo» (06 pr§feBd*rtf :;#||?ti|r'' 
las organizacioQAs«abreras para sa­
tisfacer a vuestras anchas vuestTaa 
ambicione» y explotaciones. Mas os 
equivocáis; los obreros del ligio 
XX, la mayoría saben que la trin-
obera para la lucha por la justict» 
y I» libertad está en la asociación; 
sabemos que la única berencia que 
« nuestros hijos podemos dejar SOQ 
aquellas m»jop«l»1i«« por niMio de 
nuestra unión podamos alcanzar. 

Desechar ¡oh tiranosl la diavóiica 
idea de destruir nuestra orgauiía-
ción; no hacer alarde de. vuestra 
omnipotente fuerz» ni tníp^leei» po« 
medio de vuestros panieguados Ja 
prepagainda de UB« faiaa fllaalropi» 
qiM e» solo hipocresía y dê pififaO. 

|P;»ra qué eiapleaís a»»» venf»»-
zae rastrera» despidiendo d»l» tf»bti-
jo *f obrerofl pars ser sigaifldad©!, 
porqué baceis el ridicitlA B«gÍDdo»«: 
a perlafQ«Bt»Jr coa loa obreros ¡ofigÉ.; 
ga»i»adosl Di«|p*dir de Yus«tiro»i'a«f̂  
gooiot» eees/aatM^aftqut piprflr 
oaa^sooflictes j 00 •» gAceJt «p «i 
suiCrinitDto.de aqtMllo» qt*»; psnaa 
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